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tenido que declarar emergencia al oficio
periodístico de la región.

Eleazar Díaz Rangel

La prensa norteamericana ya es, de he-
cho, un componente de la prensa mexica-
na. Los medios de Estados Unidos son
indispensables para saber lo que ocurre
en el proceso de debate en nuestro país.

Adolfo Aguilar Zínser
La preparación integral y especializa-

ción del periodista sólo se dará en la
medida que él mismo encuentre la for-
ma de conjugar sus conocimientos aca-
démicos con la práctica profesional.

Pablo Mijares

La prensa extranjera desempeña un
papel cada vez más importante en y para
México. Es un prisma a través del cual

La república mediática
Javier Esteinou Madrid

Con la existencia del nuevo espacio virtual mediático que construyeron las
industrias culturales electrónicas a lo largo del siglo XX y principios del XXI,
se produjo un profundo cambio que ocasionó que los medios de información
colectivos, especialmente los electrónicos, se convirtieran en instituciones
estratégicas para conformar el Estado, la República y la sociedad mexicana.

Con la nueva variable mediática en el ámbito superestructural, encontra-
mos que al concluir la Revolución Mexicana en 1921 se estableció un nuevo
pacto social con los acuerdos posrevolucionarios y se fundó la República
Nacional, conformada por los poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial para
crear un nuevo orden público de fuerzas equilibradas gracias a contrapesos
institucionales que permitieron la convivencia social.

Así, durante el principio del siglo XX, las diversas comunidades de la so-
ciedad pos revolucionaria estuvieron gobernadas por las mediaciones políti-
cas, administrativas, coercitivas, educativas e ideológicas de esos tres pode-
res de la República Nacional. Sin embargo, con la entrada de las tecnologías
electrónicas de información de masas en México, con la radio en 1920 y la
televisión en 1950, paulatinamente el poder cultural de las industrias cultura-
les crearon nuevas mediaciones tecnológicas que impactaron sobre las an-
teriores estructuras económicas, políticas, sociales e ideológicas, y gradual-
mente se desbordó la esfera de acción, control y de orientación político cultural
del Estado pos revolucionario tradicional.

A partir del momento histórico en que los medios ocuparon el lugar central
en la conformación de la estructura del poder ideológico contemporáneo de
nuestro país, se constató que si a mediados del siglo XX el Estado estaba
constituido por tres poderes formales divididos y autónomos, a principios del
siglo XXI, en términos reales, el Estado mexicano ya está compuesto por
cuatro poderes concretos: tres formales-tradicionales que son el Poder Eje-
cutivo, el Poder Legislativo y el Poder Judicial, y un reciente actor: el nuevo
Poder Fáctico Mediático.

Con la existencia de tal corrimiento mediático institucional, se comprobó
que en términos comunicativos la sociedad mexicana de principios del milenio
está viviendo una transición política: un cambio donde el poder de los me-
dios está reconfigurando, y en ocasiones hasta sustituyendo o desplazando,
las funciones ideológico-políticas del Estado nación, de las instituciones pú-
blicas, de los órganos de gobierno, de las instituciones públicas, de la clase
política y de cualquier otro poder constitucional establecido, por la imposición
de la acción, la dinámica, los contenidos y el modelg comunicativo de los
canales electrónicos de información colectivos. )

Por esa razón, al principio del nuevo siglo, la sociedad mexicana y los
Poderes Públicos de la República, especialmente el Congreso de la Unión,
están frente a la disyuntiva histórica de aceptar caminar en los próximos
años hacia un proyecto de sociedad regido por la cabeza mediática-despóti-
co-autoritaria de los oligopolios comunicativos privados o aceptar caminar
hacia un proyecto de sociedad dirigido por el cerebro de un moderno Estado
Nación Ciudadano, reformado por la creación de un nuevo consenso y pacto
nacional jurídico de equilibrio entre medios, Estado y sociedad.
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el país, inevitablemente, se distorsiona.
La historia, los aspectos positivos y los
problemas son magnificados, simplifica-
dos o inclusive, aclarados en ocasiones.

Carlos J García

Se sabe que la mayoría de las publica-
ciones en México no viven de la venta
de sus ejemplares, sino de las planas de
anuncios publicitarios. Ello ha determina-
do, en no pocos casos, que periódicos y
revistas con poca aceptación únicamen-
te editen el número de ejemplares sufi-
ciente para demostrar a sus favorecedo-
res la aplicación de los recursos que éstos
pagaron por concepto de inserción o, en
otros casos, que dichas publicaciones
saturen sus espacios no con publicidad
sino con propaganda política disfrazada.

Ilya Adler

En general, los grandes diarios están
rezagados respecto a ciertas publicacio-
nes pequeñas, pero mucho más moder-
nas y penetrantes. Un diario grande tiene
muchos problemas, muchos compromisos
de orden económico y político que le im-
piden reflejar las luchas de nuestro tiempo.

Alejandro Gómez Arias

Ser independiente como cartonista im-
plica pelear a diario porque el cartón que
uno hace sea el que se publique, aunque
no necesariamente refleje la línea edito-
rial del periódico, costumbre aún vigente
en algunas publicaciones.

Magú

Vi a Don Manuel Buendía, aquella tar-
de, adusto y seco, con la severidad en el
rostro que sin embargo se aclaraba con
frecuencia con una sonrisa que sucedía
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